
Profeta.
constructor y restaurador de la vida fraterna  

“La vida de comunión representa el primer anuncio de la vida consagrada, 
porque es signo eficaz y fuerza atractiva que lleva a creer en Cristo. 
La comunión, entonces, se hace ella misma misión”.

Hoy hacemos de la profecía de la vida fraterna, segundo rasgo típico del “perfil del nuevo salesiano”, tema de contemplación y motivo de oración. La vida fraterna es, en efecto, “un acto profético, en una sociedad en la que se esconde, a veces sin darse cuenta, un profundo anhelo de fraternidad sin fronteras”.
 Expertos en comunión, estamos llamados a ser “en la Iglesia comunidad eclesial y en el mundo, testigos y artífices de aquel «proyecto» que constituye la cima de la historia del hombre con Dios” para así convertirnos, comunitariamente, en “signo profético de la íntima comunión con Dios amado por encima de todo”.
   
Queremos verla y aceptarla como Dios la ha querido, más aún, como El la vive intimamente y nos la ofrece como don. Siendo la vida fraterna “espacio humano habitado por la Trinidad”, contribuye “eficazmente a mantener viva en la Iglesia la exigencia de la fraternidad como confesión de la Trinidad”.
 Antes que un deber que realizar, la fraternidad es una gracia que agradecer y de la que vivir. Bien mirado, pretendemos evangelizar nuestra vida fraterna, es decir, conformar nuestra vida en común a las exigencias de Jesús y dejar de seguir midiéndola según nuestras apetencias, proyectos o necesidades.
1. La Palabra escuchada, origen de la vida fraterna
Jesús impuso a sus discípulos abandonar familia y hogar, renunciar al trabajo y a los bienes, vivir sin ataduras. Andar por la vida sin el único apoyo social que garantizaba la propia familia era una radical exigencia, insólica. Pero quien le siguiera no se iba a quedar huérfano. Jesús pensó para él una nueva vida familiar, donde “estar con él” fuera único hogar y mejor bien. Esta nueva comunidad debía surgir de escuchar al Padre y de seguir precisas instrucciones del Hijo. 

El primer encuentro de Jesús con su familia, apenas iniciado el ministerio público, no puede ser más llamativo. Está narrado de forma que subraya una neta ruptura entre Jesús y los suyos: familiares (Mc 3,20-21) y enemigos (Mc 3,22-30; cfr. Mt 12,22-32; Lc 11,14-23) se unen en el rechazo temprano de Jesús y de su misión. Unos, la familia, con indudable interés por la persona de Jesús; los otros, los letrados de Jerusalén, con la frialdad de un razonamiento teológico. Sólo le quedan a Jesús sus discípulos con los que compartir enseñanza y sentimientos. Ellos constituyen su familia. 
A quienes llamó para que estuvieran con él (Mc 3,14) les ofrece ahora la posibilidad de ser él uno de los suyos (Mc 3,21): el compañero de Jesús puede convertírsele en hermano. Con una condición bien precisa: que se dedique a escucharle. Y puesto que la vida de fraternidad nace de escuchar juntos a Jesús, surgirá allí donde nos ocupemos en oírle hablar de Dios y de su reino. Quien vive donde Jesús lo quiere, no puede vivir como él quiera (cfr. Jn 15,14-16).
2.
Dos tareas para restaurar la vida fraterna
Vivir en comunidad obliga al discípulo de Cristo a vivir permanentemente endeudado de amor con sus hermanos (cfr. Rom 13,8): siempre les deberá cuidado y cercanía y, si han errado, corrección y perdón. 
La vida cristiana sabe de afrentas entre hermanos. Es un hecho recurrente, tan normal que quienes vivimos en común nos hemos habituado a él. Negar la fraternidad a quien nos ha ofendido (desconocer al ofensor) o simular no sentirnos dolidos por la ofensa (desconocer la ofensa) son nuestras reacciones más frecuentes. Jesús quiere otro tipo de actuación: antes de ser perdonado sin límites (Mt 18,21-22), el ofensor ha de ser corregido sin pausa (Mt 18,15-18). Previo a aceptar al hermano tal cual es, aunque no sea bueno, hay que hacer lo imposible para que sea mejor. 

Un pecado que fuera perdonado sin haberse intentado antes su corrección sería una ofensa poco valorada. Una falta no apreciada no es, sólo por ello, inapreciable. El hermano corregido es el hermano mejor estimado, puesto que se lo quiere más de cuanto merece, mejor de lo que ya es. A quien causa pena la corrección fraterna o le fastidia amonestar, y por eso lo evita, no le importa demasiado su ofensor, por más que le duela la afrenta. Sólo la corrección valora debidamente la ofensa y a quien la procura.
En una comunidad, donde el mal cometido encuentra el perdón repetido, el mal no dice nunca la última palabra. El mal es vencido no porque cese para siempre, sino porque nunca queda sin respuesta. Ahora bien, que Jesús espere de los suyos un perdón fraterno sin límite no significa que condone o pase por alto el mal en la comunidad. El deseado perdón ilimitado (Mt 18,21-22) viene tras la imposición de un procedimiento para lograr la corrección del pecado (Mt 18,15-20). Perdonar no significa infravalorar el mal. Más aún, perdonar es una forma de afirmar el mal como realidad negándole su poder, la malicia: un mal no reconocido no puede ser perdonado. Quien perdona no se deja vencer por el mal que se le hace, pero no deja de reconocer que se le está haciendo mal. El perdón concedido hace bien, antes que al ofensor, al que ha sido maltratado.
“Cuando en una comunidad reina este amor fraternal, 

y todos los socios se aman recíprocamente, y cada uno goza del bien del otro como si fuera proprio,

la casa viene a ser un paraíso…. 

Mucho se complace el Señor en ver sus casas habitadas por hermanos que viven unidos,

sin más voluntad que la de servir a Dios y ayudarse con caridad los unos a los otros”.
 
Construir comunidad, escuchando a Jesús 
(Mc 3,20-21.31-35)
La vida consagrada “nace de la escucha de la Palabra de Dios 
y acoge el Evangelio como su norma de vida”.
 
¿Dónde, cómo, nace la familiaridad entre cristianos? La tradición evangélica ha sido parca en la transmisión de noticias en torno a la familia de Jesús según la carne. Mc 3,31-35 (cfr. Mt 12,46-50; Lc 8,19-21; Jn 2,1.12; 7,3-5) que es, sin duda, el texto más explícito, contrapone polémicamente los parientes de Jesús con su nueva familia, sus discípulos. 

Apenas iniciado su relato, Marcos ha sabido aumentar la tensión en torno a Jesús narrando la incapacidad para entenderlo y la facilidad para condenarlo de dos grupos tan dispares como pueden ser las personas que le son más cercanas, sus familiares, y algunos, maestros en leyes, venidos de Jerusalén. No le va quedando más que un grupo restringido de discípulos, que le siguen escuchando... Y es significativo que todo ocurra en el hogar (Mc 3,20): está en juego la pertenencia de Jesús a Dios (Mc 3,24-27) y la pertenencia a Jesús de cuantos comparten con él vida y proyecto (Mc 3,34-35). 

1.
Comprender el texto
De la soledad del monte (Mc 3,13), Jesús regresa a Cafarnaún. Acaba de elegir a los Doce, y se vuelve a la casa de su elección (Mc 3,20a). Se supone que le acompañan sus discípulos, aunque al redactor le interesa sólo señalar la presencia masiva de la muchedumbre (cfr. Mc 3,32). Tantos eran los que le acompañaban que ni comer podía… Presumiblemente, no era el número de personas, sino el cúmulo de sus necesidades por atender lo que no dejaba libre a Jesús (Mc 3,20b): por cuidar de la gente Jesús no cuidaba de sí. La necesidad que de él tiene la muchedumbre le impide cubrir su propia necesidad: no encuentra tiempo ni para comer (Mc 3,20). Y no será la última vez (cfr. Mc 6,31). 

Esta actividad tan desordenada preocupa – es lógico – a sus parientes. Un éxito tan clamoroso escandaliza a los enemigos. La primera crítica se asoma en boca de los suyos (Mc 3,21). Los adversarios, venidos de lejos, no harán más que profundizarla dotándola de argumentos teológicos, menos piadosos para con él, más eficaces ante el pueblo (Mc 3,22). La controversia con los escribas (Mc 3,22-34), la confrontación más seria de las hasta ahora narradas por Marcos, está enmarcada por la distanciamiento que existe entre Jesús y los suyos: en un primer momento, son ellos los que declaran su extrañamiento (Mc 3,20-21); al final, será Jesús quien establezca netamente la separación (Mc 3,31-35). 
La escena se desarrolla en tres actos. El primero (Mc 3,20-21) sirve par colocar la acción e insinuar el tema del rechazo de Jesús. En el segundo, más elaborado (Mc 3,22-30), Jesús se defiende de la acusación de connivencia con Belcebú (Mc 3,22.30) con un discurso parabólico (Mc 3,23-27) que se cierra con una solemne toma de posición (Mc 3,28-29): no tiene perdón quien no lo acepta. El tercer acto (Mc 3,31-35) trata de la auténtica familia de Jesús. El ataque de los escribas, en su actual colocación, separa las dos escenas en las que se narra la incredulidad de los familiares de Jesús y su desautorización pública. Más que aminorar el conflicto con la familia, la narración entera lo subraya: la incomprensión de los suyos introduce y da el tono a toda la escena.


20 Llega a casa y de nuevo se junta tanta gente que no los dejaban ni comer.

21 Al enterarse su familia, vinieron a llevárselo, porque se decía que estaba fuera de sí. 
22 Y los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: 

«Tiene dentro a Belcebú y expulsa a los demonios con el poder del jefe de los demonios.» 
23 Él los invitó a acercarse y les hablaba en parábolas: 
«¿Cómo va a echar Satanás a Satanás? 24 Un reino dividido internamente no puede subsistir; 25 una familia dividida no puede subsistir. 26 Si Satanás se rebela contra sí mismo, para hacerse la guerra, no puede subsistir, está perdido. 27 Nadie puede meterse en casa de un hombre forzudo para arramblar con su ajuar, si primero no lo ata; entonces podrá arramblar con la casa.

28 En verdad os digo, todo se les podrá perdonar a los hombres: los pecados y cualquier blasfemia que digan; 29 pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá perdón jamás, cargará con su pecado para siempre.» 
[30 Se refería a los que decían que tenía dentro un espíritu inmundo.]
31 Llegan su madre y sus hermanos y, desde fuera, lo mandaron llamar. 32 La gente que tenía sentada alrededor le dice: 
«Mira, tu madre y tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan.» 
33 Él les pregunta: 
«¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?». 
34 Y mirando a los que estaban sentados alrededor, dice: 
«Estos son mi madre y mis hermanos. 
35 El que haga la voluntad de Dios, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre.»

La mala opinión de sus parientes (Mc 3,20-21)
Entregado de lleno a los demás, Jesús no cuida de sí. El hecho llega a oídos de los suyos. No pueden entender las razones que impelen a Jesús a llevar semejante vida (Mc 3,21). No le interesa al narrador anotar cómo lo supieron. Preparando el encuentro de Mc 3,31, da a entender que salieron de la casa paterna en su búsqueda, ahora que sabían moraba en otro hogar. Llevaban la intención de traerse a Jesús con ellos. Las intenciones de los suyos no pueden entenderse como demasiado amistosas: querían devolverlo a casa y apartarlo de cuanto estaba haciendo por la fuerza.
 

De hecho, el juicio que Jesús les merece es grave. Piensan que está fuera de sí. La opinión de sus familiares puede encubrir su convicción de que Jesús estuviera bajo dominio diabólico, pues entre los judíos la enajenación era fruto de posesión demoníaca (cfr. Jn 7,20; 8,48.52; 10,20-21). Si no eso, lo menos que deja ver la afirmación es la incomprensión que Jesús, desde los inicios de su misión, encontró en su propia familia (cfr. Jn 7,5: «Y es que tampoco sus hermanos creían en él»). 

La noticia, demasiado penosa como para ser inventada por la comunidad cristiana,
 refleja bien la situación prepascual, en la que pocos, familia propia incluida, creyeron en la misión personal de Jesús. Ciertamente no la compartieron. La tradición evangélica es unánime en anotar el extrañamiento de Jesús de su familia durante su ministerio público. Tal distanciamiento es verosímil.  Metido tan de lleno en las cosas de Reino, Jesús pudo dar la impresión a sus más allegados de no estar del todo en sus cabales: lleno de Dios, fuera de sí. Ocupado en el reino, anda sin tiempo para ocuparse de sí. No le cabe en el ánimo más que Dios…, ¡y eso extraña a quienes mejor lo conocen!
 La mayor familiaridad, el conocimiento más exhaustivo, no siempre resulta ventajoso para la fe. 

Una grave acusación de sus enemigos (Mc 3,22-30)

Mientras los parientes se ponen en camino (Mc 3,21.35), llegan escribas de Jerusalén con no mejores intenciones. No se andan con rodeos, pasan a acusarlo, nada más y nada menos, que de posesión diabólica (Mc 3,22). 

Se abre una nueva situación, y se va profundizando el rechazo. Los de Jerusalén, enemigos declarados de Jesús (Mc 7,1), aducen una explicación, ahora ‘teológica’, del poder taumatúrgico de Jesús. No niegan la evidencia, su actuación milagrera. La acusación, la más grave de todo el evangelio, es tanto más dura cuanto imprevista en el contexto inmediato, donde no se ha narrado ningún exorcismo.
 Supone, pues, una desautorización pública de Jesús tan gratuita como eficaz. 

Le reprueban estar poseído por Belcebú, príncipe de los demonios (Mc 3,22.30). Para Marcos y sus lectores, la acusación encubre un radical desconocimiento de la verdadera identidad de Jesús (Mc 1,1.11); repite, con todo, un ataque conocido por la tradición evangélica.
 Se le echa en cara, además, connivencia con el demonio, es decir, actuar en su servicio y bajo su autoridad (Mc 3,22). Ya que no se le puede negar su poder taumatúrgico se le acusa de magia demoniaca. Es significativo que sea ésta la primera crítica directa que Jesús recibe en el evangelio. Su nueva doctrina y los nuevos poderes lo hace sospechoso; no provienen de Dios sino de su peor antagonista (cfr. Mc 1,12-13). 

Como ya hizo antes (Mc 2,19-22), Jesús responde a sus detractores con una doble ‘parábola’, el modo de expresarse que reserva para quien no ha de entenderle (Mc 4,11-12.34; 12,1). Favoreciendo así su incomprensión, los condena sin remedio, ya que no les da posibilidad de enmienda. Sólo a quien con él está le ha sido dado conocer los misterios del Reino y ser reconocido por él como familiar (Mc 3,34).

La doble imagen, la del reino dividido (Mc 3,22-26) y la de la casa dividida (Mc 3,27-29), reduce al absurdo el argumento de sus críticos. Se impone lo obvio: la división es la ruina, de un reino lo mismo que en una familia. Con eficacia Jesús argumenta partiendo del punto de vista de sus objetores: si fuera como ellos dicen, significaría que el reino de Satán ha llegado a su final. Como no se le pudo discutir su poder taumatúrgico, se le ha cuestionado la autoridad con que lo ejerce. Jesús replica que está combatiendo en contra de Satán, no en su nombre. Al no estar dividido el reino de Belcebú, pues no está trabajando para él, Satanás está siendo vencido.

Sin mucha ilación, apoyándose sólo en el término casa, Marcos añade una segunda parábola (cfr. Lc 11,21-22). Quien se dispone a asaltar una casa bien guardada, ha de tomar sus precauciones. Hasta no tener dominado a su dueño, no hará realidad su propósito: maniatado el amo, el asaltante puede hacerse con el botín. Los endemoniados pertenecían a Satán, pero ahora llegó quien, por ser más fuerte, puede someterle y rescatarlos (cfr. Mc 1,21-34; 2,1-12). La enfermedad en el hombre se ve aquí como deficiencia de Dios y no como castigo. Por eso, la desaparición del malestar, gracias a la actuación taumatúrgica de Jesús, anuncia de forma fehaciente la presencia del Reino de Dios. Donde Dios se aproxima sana el hombre: la total curación del hombre es la huella que deja un Dios que se le ha hecho cercano.

Continúa Jesús su defensa, atacando ahora con severidad. Solemnemente, con la validez de un juramento casi, asegura Jesús la universalidad del perdón (cfr. Mt 12,31-32), pero introduce una excepción: la blasfemia contra el Espíritu es pecado imperdonable; su comisión conduce a la condena eterna (Mc 3,28-29). 

El texto se encarga de aclarar en que consiste esa clase de pecado. Afirmar que Jesús tiene un espíritu inmundo es negarle el Espíritu. La afrenta tiene a Cristo, el ungido (Mc 1,10), como motivo, pues a él se refiere; pero es al Espíritu de Dios a quien se ofende, al desconocer su acción en la actuación de Jesús. Y eso no tiene perdón. Con su actuación de exorcista Jesús se había manifestado hijo de Dios (Mc 1,11), poseedor de su Espíritu; enfrentarse a Jesús negándose a aceptarle tal como se muestra (Mc 2,5), como lo demuestra (Mc 2,16), es blasfemia contra el Espíritu que lo guía (Mc 1,12).  

Familiar de Jesús, sólo quien obedece a Dios (Mc 3,31-35)
La familia de Jesús reaparece, apenas terminada la polémica sobre la posesión (Espíritu vs. Satán) de Jesús. Llegan de fuera los suyos y optan por quedarse fuera de la casa donde Jesús mora. Y mandan llamarlo (Mc 3,31). Su actuación, aunque comprensible (Mc 3,21), los delata distantes, ajenos a cuanto está realizando Jesús. No lo buscan, lo requieren. No lo siguen, quieren que él los siga. No entran en su casa, pretenden que vuelva con ellos. Se han quedado fuera del hogar de Jesús… y se quedarán fuera de su corazón. 

La noticia de la llegada de su familia, numerosa al parecer, encuentra a Jesús rodeado de multitud de discípulos, sentados a su alrededor (Mc 3,32). Como hará más adelante, el cronista cita a María, pero sin nombrarla («su madre»; cfr. Mc 6,3: «el hijo de María.»). Queda así aludida la diferencia de actitudes de familiares y discípulos frente a Jesús: los familiares tienen que buscarle para verlo, sus oyentes viven a su alrededor. Quien lo busca no lo tiene. Quien lo escucha se mantiene en su presencia. 

Al saber de la presencia de su familia y sus intenciones, Jesús se dirige a la muchedumbre, no a los suyos (¡!), con una pregunta que prepara su toma de posición. A los suyos parece ni mirarlos. Aunque sea un conocido recurso pedagógico, el mero preguntarse en público supone una notoria afrenta (Mc 3,33): dice no conocer a los que vienen, no acepta sus pretensiones sobre él. Teniendo en cuenta lo narrado anteriormente (Mc 3,20-21), emerge aquí el motivo que explicaría el comportamiento de Jesús lo mismo que el de su familia: ésta no logró comprender lo que estaba haciendo y se confundió al enjuiciarlo (Mc 3,21). Sea ésta la razón o no, el caso es que la falta de reconocimiento público de la propia familia suponía una grave desconsideración. 

Jesús tiene buenos motivos. No reconoce como familia más que a cuantos están en ese momento sentados en torno. Y ahora sí, la mirada de Jesús, una dato típico de Marcos (Mc 3,5.34; 5,32; 9,8; 10,23; 11,11), precede a sus palabras (Mc 3,34): ha querido que los descubra antes su corazón que los proclamaran sus labios. Se fija en ellos antes de que el pueblo los identifique; hace públicos así, y frente a su familia carnal, sus sentimientos. La ruptura de Jesús con los suyos no es silenciada, ni puede ser más neta. No es que no los atienda enseguida, es que los desautoriza públicamente.

La razón que da hace aún más clara la distancia que los separa. No es que él no desee atenderlos, es que ellos no escuchan a Dios. No es que él no los quiera, es que ellos no hacen la voluntad de Dios. Ellos lo están buscando, pero no están entre quienes buscan la voluntad de Dios. Jesús no se deja llevar, pues, por afectos personales, ni por vínculos de consanguineidad. Dios es quien rige sus palabras…, ¡y sus sentimientos!. Él quiere a cuantos hagan el querer de Dios. La obediencia a Dios, que no los sentimientos más sagrados, es el factor decisivo para convertírsele en familiar. Optar por el Reino le ha dejado huérfano. Optar por Dios le dará una familia nueva. Así se comporta el evangelizador del reino.
Bien es verdad que Jesús no presenta, sin más, a sus discípulos como su familia verdadera. Tampoco reniega de la propia, sólo porque no le haya estado cercana. Más bien, enseña a todo el que quiera oírle cuál es el camino para familiarizarse con él. Quien hace el querer de Dios se hace con su querer. Los siervos de Dios son los hermanos de Jesús y su madre: María (Lc 1,38), ¡y José (Mt 1,24)!, bien lo sabían. Cuando más tarde Jesús obligue a los discípulos a renunciar a la propia familia (cfr. Mc 10,28-30), su imposición, por dolorosa que sea, era para él hecho habitual y resultaba conocido de los suyos. Constará a sus discípulos que antes de exigirles semejante sacrificio, lo hizo él, y en público.

Con su última afirmación Jesús aminora un tanto el conflicto familiar (Mc 3,35), pues no confronta directamente familia a discípulos. Éstos ni siquiera han aparecido en toda la escena. Jesús no opta por un grupo, sino por todos los que le toman en serio, lo rodean escuchándole sentados y cumplen con Dios. Pero es evidente que se distancia de sus familiares y de sus adversarios, unos por creerse con derechos sobre él, aunque sean los derechos del corazón, y otros por creer que sirve a Satán, apoyándose supuestamente en lo que saben sobre Dios. En ambos casos, son sus adversarios porque se oponen al proyecto de Dios. No hay, pues, más que una forma de hacerse con el afecto de Jesús, hacer la voluntad de su Dios. Tener el querer de Dios como tarea de la vida obtiene el querer de Jesús. Él considera familiar a quien se ha familiarizado con la voluntad de Dios. 

Quien oye hoy la afirmación de Jesús no tiene por qué envidiar a los discípulos primeros, ni sentir compasión por la familia natural de Jesús. Para ellos, entonces, y para nosotros, hoy, queda abierta una posibilidad de ser su madre, su hermano o hermana. 
 Hacer la voluntad de Dios nos convertiría en familia del Maestro. Vivir en torno a Jesús, que se desvive por hacerse escuchar, es entrar en el círculo de sus íntimos: Jesús quiere de verdad a quienes de verdad quieren a Dios. Lo que estuvo vedado a los familiares históricos está al alcance de discípulos obedientes. Hoy, como ayer. Vivir escuchando a Jesús, Palabra de Dios, es la cuna de la vida fraterna.
2.
Aplicarlo a la vida
El insólito episodio de Jesús con su familia recuerda el creciente distanciamiento que existió entre ellos, al menos durante una época, la última, de su vida. Para Jesús la escucha de Dios era la única preocupación que merece la pena y toda una vida. Tanto como para convertirse en amigo y familiar de quien tenga la Palabra como causa de su vida y su cumplimiento como tarea de por vida. Habría que preguntarse en que ciframos nosotros la intimidad con Cristo: ¿qué precio estamos dispuesto a pagar por ser familia suya? Ser queridos por Jesús, ¿significa obedecerle o que nos obedezca?

Debería sorprender, cuando no escandalizar, que la familia de Jesús tuviera tan pobre opinión sobre él, mientras andaba predicando la cercanía de Dios. No podían comprender que quien no tiene más alimento que hacer la voluntad de Dios (Jn 4,34), no encuentre tiempo para alimentarse (Mc 3,20). Jesús resultó extraño a sus familiares y acabó extrañándose de ellos. Hacer propria la causa de Dios es perder todas las demás, por nobles que sean. Vivir para el Reino, como Jesús y con él, impone convivir en familia ¿Realmente existe algo más sacrosanto que la vida de familia? ¿Hay algo por lo que merezca la pena cuestionarla?

Quienes mejor rechazaron a Jesús fueron los que, en teoría, tenían que estar más preparados para acogerlo, los maestros de Israel. Aunque no conocieran a Jesús, como lo conocían sus familiares, se sabían las leyes de Dios. Y en ellas se apoyaron para cuestionar su obra. Fueron peores que los que no creyeron en Jesús, pues le creyeron poseído por el enemigo de Dios. No siempre la ley de Dios es camino de encuentro con Él; no está dicho que saber mucho sobre Dios nos lleve a sabernos suyos. ¿Es ese nuestro caso? Como los escribas, ¿no seguimos malinterpretando a Dios, sólo porque no logramos entender sus planes? ¿No nos aventuramos a decir dónde no está Dios, siempre que no podemos encontrarlo en las cosas, en las personas, en los acontecimientos?

Hacerse con el afecto de Jesús, convertirse en uno de los suyos, no debería ser tan difícil. Bastaría con hacer la voluntad de Dios y convertirse a su querer. María se convirtió en madre de Dios, cuando lo atendió; y vivió atendiéndole, más que a Jesús su hijo, a cuanto Dios quería de ella. Basta ya de acudir a María para no tener que afrontar nuestras propias responsabilidades frente a Dios. Podemos estar alimentando un devoción a María que nos  está alejando de Dios; buscar el afecto de la madre puede estar privándonos de vivir como hijos de Dios. 
Si no seguimos su recorrido, si no escuchamos a Dios, lo mismo cuando nos entusiasma con sus promesas que cuando nos defrauda su retraso en cumplirlas, cuando lo sabemos familiar o cuando se nos antoja alejado, cuando se nos hace presente con su gracia o con sus exigencias, no le seremos jamás hijos, hermanos de Jesús y familiares de María. ¿Es extraordinario el precio a pagar? ¿Y no lo son los resultados? La virgen de Nazaret lo consiguió, haciéndose sierva de su Dios (Lc 1,38). ¿Por qué dudar de que su fortuna está a nuestro alcance, si vivimos para la escucha de Jesús y nos desvivimos por obedecer cuanto dice? ¡No es imposible ser hermano, hermana o madre de Cristo! ¿Por qué no intentarlo, al menos? ¿Qué, quién, nos lo impide?. Ciertamente no es Jesús, que se ha comprometido a querernos como tales, si cumplimos con su Dios.
3.
Orar la Palabra
Señor Jesús, te agradezco que me hayas querido recordar cómo te fue ajena tu madre, mientras te dedicabas al acercar el reino de tu Padre a los hombres. No me lo hubiera imaginado. Tan lleno de Dios estabas, que nada - ni lo más sagrado - cabía en tu mente; nada mejor ocupaba tus manos. Me siento algo aliviado. Si ni tu propia familia te acompañó, no te pillará de sorpresa que no lo haya hecho a menudo tampoco yo.

Todavía no entiendo bien cómo pudiste desautorizar públicamente a cuantos más amabas, sólo porque no amaban como tú a Dios, tu Padre. Que tu hogar no esté más que donde Dios es atendido y su querer realizado me pone más difícil hacerme con tu cariño. Pero he de agradecerte, al menos, que me lo hayas advertido; si trataste sin muchos miramientos a los tuyos, no sé por qué ha de ser diferente conmigo, que no soy de tu familia ni me he familiarizado aún con la voluntad de tu Padre.

No me puedo creer que quieras tratarme como a madre y hermano tuyo. Quizá no estoy dispuesto a pagar el precio que has puesto a tu intimidad. Pero permíteme ilusionarme con ella, permíteme no dudarlo. Así podré encontrar el coraje para ponerme a la escucha de Dios y encontraré mi ocupación en hacer vida su querer. Como tu quieres. Como María hizo. 
� Civcsva, Caminar desde Cristo: un renovado compromiso de la vida consagrada en el tercer milenio. Instrucción (19 mayo 2002), n. 33. “La vida fraterna, sin serlo «todo» en la misión de la comunidad religiosa, es un elemento esencial de la misma. La vida fraterna es tan importante como la acción apostólica” (Civcsva, La vida fraterna en comunidad. «Congregavit nos in unum Christi amor». Instrucción (2 febrero 1994), n. 56.


� Juan Pablo II, Vita consecrata. Exhortación apostólica postsinodal (25 marzo 1996), n. 85. 


� Scris, Religiosos y Promoción humana. Instrucción (12 agosto 1980), n. 23.


� Juan Pablo II, Vita consecrata, n. 41. (cursivas mías)


� Juan Bosco, Reglas o Constituciones de la Sociedad de San Francisco de Sales, según el decreto de aprobación del 3 de abril de 1874, en Juan Canals – Antonio Martínez (eds.), San Juan Bosco. Obras fundamentales, BAC, Madrid 19792, 657.


� Benedicto XVI, Verbum Domini. Exhortación apostólica postsinodal (30 septiembre 2010), n. 83.


� Esta forma de construir la narración, conocida como relato ‘sandwich’, es típica del evangelista y busca crear tensión narrativa (cfr. Mc 5,21-43; 11,12-26; 14,10-21). Aquí el malestar que su actividad suscita, alcanza de lleno su propia familia. 


� Agarrar, sujetar con las manos. El evangelista usará el verbo más adelante para expresar el comportamiento de sus adversarios (cfr. Mc 6,17; 12,12; 14,1.44.46.49.51).


� De hecho, Mateo y Lucas, que no la recordarán, posiblemente la censuraron.


� Al lector de Marcos no le debió sorprender demasiado el juicio de los familiares, pues ya sabe que Jesús no ha respetado el sábado (Mc 1,21-28.29-31; 2,23-28; 3,1-6), ni la ley de la pureza (Mc 1,41) ni la práctica del ayuno (Mc 2,18-22), además de haberse arrogado poder perdonar pecados (Mc 2,5). 


� Ver, en cambio, Mt 12,22-32; Lc 11,14-23, donde es precisamente el motivo desencadenante.


� Jn 7,20; 8,48.52; 10,20; cfr. Mt 9,32-34; 12,22-24; Lc 11,14-15, en relación con una curación. Una acusación conocida también por la tradición rabínica, cfr. b.San 43a.


� Es posible que la explícita mención de hermana en boca de Jesús esté reflejando la presencia de mujeres entre los discípulos históricos de Jesús (Mc 15,40-41; Lc 8,1-3).
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